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	Fuocoammare – fuego en el mar

	(Italia - 2016)


Dirección: GIANFRANCO ROSI. Guion: Gianfranco Rosi, Carla Cattani. Dirección de fotografía: Gianfranco Rosi. Montaje: Jacopo Quadri. Sonido: Stefano Grosso. Participan: Samuele Pucillo, Pietro Bartolo, Maria Signorello, Maria Costa, Giuseppe Fragapane, Mattias Cucina, Francesco Mannino, Samuele Caruana, Francesco Paterna. Producción: Rémi Burah, Donatella Palermo, Olivier Père, Gianfranco Rosi. Productoras: Stemal Entertainment, 21 Unofilm, Cinecittà Luce, Rai Cinema, Les Films d'Ici, Arte France Cinéma, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC). Duración: 114’.
Este film se exhibe por gentileza de Z Films
	El Film


Tras los aplausos recibidos en el 66° Festival di Berlino al cabo de la presentación a concurso de Fuocoammare, el nuevo e intenso documental con que Gianfranco Rosi presenta el problema de los inmigrantes que llegan en masa a Lampedusa, la cinta se estrena en los cines italianos el 18 de febrero, ya con un Nastro d’argento especial otorgado por los periodistas cinematográficos transalpinos del SNGCI por constituir una expresión de un “cine que lanza un llamamiento a todo el mundo para asumir las propias responsabilidades”. Fuocoammare relata la vida de los habitantes de Lampedusa (en especial la de un niño llamado Samuele) y la de los miles de inmigrantes que desembarcan en sus costas, como si fueran dos universos paralelos que jamás se encuentran.

¿Ha tenido alguna vez la tentación, durante el rodaje, de hallar la manera de reunir estos dos mundos?

No, porque filmo siempre lo que sucede en realidad y habría sido hipócrita insertar en la película interacciones ficticias que ocurrían verdaderamente. Uno de los pocos momentos en que sí se crea un contacto es cuando Samuele va a la deriva con su barquita y se acerca a las motos de la guardia costera, pero fue algo totalmente imprevisto. Todas las escenas del film nacieron un poco por casualidad y un poco por arte de magia. La realidad siempre es más emocionante que las cosas que uno piensa.

¿Cuándo y cómo decidió equilibrar el aspecto de la actualidad informativa con el de la vida de los lampedusanos?

Durante el montaje, aunque en el montaje siempre mantuve la separación de tres momentos. Primero está el retrato de la isla, su rostro y el de los personajes que elegí al principio como compañeros de esta aventura. Quise convertir la isla en un elemento en sí mismo porque es así: hay una separación real entre la vida cotidiana de la gente y el mundo de los inmigrantes. Después está el centro de acogida, al que tuve libre acceso. Por último, estaban los desembarcos, los viajes en el navío Fulgosi, donde vi la tragedia. En total, acabé con 80 horas de metraje. Cuando empezamos con el montaje sabía que el elemento clave era la historia de Samuele, que en su “ojo perezoso” había una metáfora de la mirada perezosa que los occidentales tienen con los inmigrantes. En relación a mis anteriores películas, aquí hay un arco narrativo más largo: vemos cómo un personaje atraviesa diferentes fases, y los cambios de Samuele también fueron los míos a la hora de retratar Lampedusa.

¿Cuál ha sido la primera diferencia que encontró entre lo que se cuenta en los medios y la realidad de Lampedusa?

Los medios llevan al lugar sólo cuando hay una tragedia en curso. Cuando yo llegué, en cambio, entre octubre y noviembre de 2014, había cierta dimensión de ausencia porque el centro estaba cerrado por obras y no había esa invasión de inmigrantes de la que hoy se habla a menudo, lo que me permitió entrar en contacto con los isleños. Hay que decir que a lo largo de los años las modalidades de desembarco han cambiado mucho. Mucho antes de Mare Nostrum, Frontex, Triton, etc. las embarcaciones llegaban directamente a la isla. Ahora la frontera ha cambiado de lugar. Las embarcaciones se interceptan en mar abierto. Así empezó una nueva fase para Lampedusa y se creó una distancia entre los isleños y los inmigrantes. Están el desembarco en el muelle, la acogida y el autobús que los lleva al centro pero ningún intercambio con los habitantes.

En el centro de acogida, en un determinado momento, vemos a un inmigrante rezando una especie de oración gracias a la que, por primera vez en la película, oímos la voz y conocemos la odisea de estas personas. ¿Cómo nació ese momento?

Tuve la fortuna de encontrar a estos nigerianos y de que se mostraran abiertos y me dejaran entrar en su habitación. Había una especie de gospel de trasfondo y luego cada uno de ellos relataba algo del viaje; más que una oración, era un agradecimiento por haber llegado a Lampedusa. Toda vez que conseguí filmar ese momento no podía añadir nada más: aquella historia lo decía todo.

El film no nos ahorra imágenes de gran crudeza. Cuando se las encontró ahí delante, ¿qué le impactó más?

Cuando llegué con la barca a lo que parecía uno de tantos transbordos (seguí muchísimos, pasé más de 40 días en el mar), lo que más me impactó fue ver aquellos cuerpos agonizantes frente a mí y oír el rumor de su respiración. Cuando la tragedia se manifestó en la bodega, sentí el deber de entrar a documentar pero no fue una elección fácil. Después de aquel momento, decidí que había que cerrar la película y montarla con lo que ya tenía. No tenía más fuerzas para seguir filmando.

¿Qué opina del cierre de las fronteras?

Creo que es algo trágico pero lo que más miedo me da es el cierre mental y eso lo siento mucho en la gente. Acabar con la idea de Schengen es algo espantoso porque, además, nada puede parar a estas personas que escapan de la muerte. Yo pregunté al grupo de nigerianos qué les llevaba a embarcarse, les dije “you might die”… Y ellos me respondieron que la llave estaba justamente en ese “might”: partían a la posibilidad de una muerte que, en cambio, en su lugar de origen constituye una certeza.

 (Vittoria Scarpa, extraído de www.cineuropa.org)

La actualidad política y social de Europa se impuso de manera contundente anoche en la Berlinale. El documental Fuocoammare, del director italiano Gianfranco Rosi, que da cuenta de la tragedia humanitaria de los miles de inmigrantes que arriesgan sus vidas por llegar, de la manera que sea, a la isla de Lampedusa, ganó el Oso de Oro a la mejor película del Festival de Berlín. “Es el cine que necesitamos ver”, pronunció Meryl Streep, presidenta del jurado, mientras que Rosi aseguró, con el premio en sus manos: “Mis pensamientos más profundos están con aquellos que nunca pudieron llegar a esa tierra de esperanza que es Lampedusa”.

De hecho, Rosi hizo subir al escenario del Berlinale Palast a algunos habitantes de la isla que participan de su película, entre ellos el médico que atiende a los recién llegados y que también debe extender el certificado de defunción de aquellos que llegan a la playa, pero ya sin vida. “Fue él quien me hizo ver que Lampedusa es una isla de pescadores y que los pescadores aceptan siempre las ofrendas del mar. Creo que es una lección para todos nosotros y espero que toda Europa también tome conciencia”, finalizó el director, quien por segunda vez gana el premio mayor de un festival de primera categoría. En 2013, ya había obtenido el León de Oro de la Mostra de Venecia por su documental anterior, Sacro GRA, lo que lo convierte en el primer documentalista con dos oros en su haber.

(Luciano Monteagudo, extraído de www.pagina12.com.ar)

Pocas veces he visto en la sala de conferencias de Berlinale un largo y unánime aplauso de la crítica al director justo después de haber visto la película. Queda claro que aquí hay un oso cantado, y si me equivoco, en unos días, les invito a una cerveza, prometido. Por eso no he dudado un instante en grabar para todos vosotros ese momento. Lampedusa, esa isla italiana de 20 kilometros cuadrados, que tanto escuchamos en las noticias cuando llegan oleadas de refugiados a ella, es el escenario de este documental que no deja a nadie indiferente.

“Después del Holocausto, esta es una de las tragedias más grandes que estamos viviendo. Por primera vez en la historia somos testigos de una catástrofe humanitaria. Cuando mueren personas delante de nuestros ojos, no deberíamos alejar la mirada“, critica Gianfranco Rosi, que pasó de la idea de rodar un cortometraje, a quedarse un año rodando en la puerta de Europa, una isla de 5.000 personas, testigo hasta ahora de unos 400.000 rescates y 20.000 muertes, según cifras oficiales.

Fuocoammare en italiano “fuego en el mar” nos sumerge en varios mundos paralelos. Por un lado el de la marina italiana que rescata diariamente botes llenos de personas, y por otro la de Samuele, la figura de identificación del espectador en el largometraje. Samuele, (Samuele Pucillo) es un niño de Lampedusa, hijo de una familia de marineros que al salir de la escuela juega con su amigo a hacer la guerra y está empeñado en cazar pájaros con su tirachinas. Pero Samuele tiene un ojo vago con el que casi no puede ni ver. Una metáfora directa sobre el drama que nosotros tampoco queremos ver. Tres millones de personas huyen en todo el mundo de la guerra, el hambre y el terror.

Con una luz siempre tenue, fría e invernal, donde nunca sale el sol, la cámara de Gianfranco Rosi pone su ancla en los diferentes “marineros” que conviven en la isla. Las imágenes que el médico Pietro Bartolo guarda en su ordenador, y en su retina, nos muestran historias que jamás veríamos en un informativo o en un periódico y nos deja claro que más que un médico de cabecera, él es ya un médico de guerra.

“Desde 1991, desde el primer bote que llegó, he visto demasiados niños muertos, mujeres que fueron violadas, decenas de cadaveres escondidos en una bodega del bote, sangre.. A menudo me vienen pesadillas. Se me hace un agujero en el estómago hablar de ello, pero a la vez sé que tengo que hablar. 

Gianfranco Rosi sabe mostrar de estas atrocidades lo justo y necesario para que la falta de luz nos haga pensar e imaginarlo. “La luz es un protagonista más de la película para mí. Me gustaba que hubiese poca luz. La gente dice que Lampedusa parecía Irlanda. Pero la luz de invierno es así,” decía Gianfranco Rosi ayer. Muchas veces rodaban solamente con una linterna pequeña las escenas nocturnas. Una luz que hace muchas veces que los migrantes se vean como sombras, fantasmas que no se ven, o no se quieren ver. Sin embargo, dentro de la tragedia que rodea al lugar, la vida de Samuele, dejará entre el público más de unas risas. Su inocencia, y sus divertidos comentarios dan al filme la calma necesaria entre la tempestad latente.

Es un excelente documental con un planteamiento original, donde el tema queda perfectamente planteado gracias en gran parte a su fotografía, aunque se echa de menos que al final el protagonista no sea un refugiado, tomando relevancia por el contrario un personaje europeo. Pero eso tiene una explicación, el director nos decía que él no podía centrarse en la vida de alguno de ellos porque los cambian de lugar a los dos días, por lo que era imposible seguir una narración.

(Extraído de www.videodromo.es)
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